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n 1998, el entonces presidente
de Sudáfrica, Thabo Mbeki,
abrió su discurso sobre el rena-

cimiento africano con las siguientes
palabras: 

“En un mundo en el que la genera-
ción de conocimiento nuevo y su apli-
cación en el cambio de la condición
humana es el motor que aleja a la
sociedad del barbarismo, no podemos
olvidar la necesidad de llamar a los
cientos de miles de intelectuales africa-
nos para que vuelvan de sus lugares de
emigración en Europa y América del
Norte, para unirse a los que permane-
cieron en sus países de origen. Sueño
con el día en el que los matemáticos e
informáticos africanos residentes en
Washington y Nueva York, los médicos,
ingenieros, doctores, gestores y econo-
mistas africanos, vuelvan de Londres y
Manchester y París y Bruselas para
incorporarse al pool africano de talen-
to, con el fin de encontrar soluciones a
los problemas y retos de África, para
abrir las puertas de África al mundo del
conocimiento, para elevar a África en el
universo de la investigación, la educa-
ción y la información.”

En un mundo desigual la fuga de
cerebros acentúa la disparidad de

recursos humanos entre los dos hemis-
ferios del globo, penaliza a sociedades
necesitadas de profesionales cualifica-
dos, a expensas del beneficio injusto
que repercute fundamentalmente en la
sociedad del bienestar, que se compla-
ce de poder atraer el talento del mundo
para darle una oportunidad de salir
adelante, sin pararse a pensar en el
efecto colateral que esa migración de
mano de obra cualificada tiene en los
países emisores, en los países de origen,
que ven y no pueden parar una fuga
injusta y no recompensada.

Una fuga pseudo positiva

La fuga de cerebros tiende a conside-
rarse positiva desde los países que reci-
ben la mano de obra cualificada proce-
dente principalmente de los países en
vías de desarrollo. Se trata de unos pro-
fesionales cualificados que, en su afán
por mejorar su nivel de vida y aspirar a
una vida más próspera, deciden dejar
detrás sus países de origen para estable-
cerse en Norteamérica y Europa, socie-
dades que por el envejecimiento de la
población y la escasez de profesionales
en determinadas áreas como la tecnoló-
gica o la sanitaria, ven con buenos ojos

y aceptan de buena gana a estas gallinas
de los huevos de oro provenientes del
mundo en vías de desarrollo, que consi-
guen a precio de ganga.

La mano de obra cualificada nada
tiene que ver con la mano de obra
poco cualificada. Son dos categorías
diferentes cuyo impacto en el desarro-
llo económico de un país es notable-
mente distinto. Un país necesita de
profesionales cualificados para salir
adelante, un colectivo proporcional-
mente muy inferior al de profesionales
poco cualificados. Desde este punto de
vista la fuga de cerebros vacía de pro-
fesionales cualificados una multitud de
países en vías de desarrollo, los despo-
ja de sus activos más valiosos, los
expolia, arrebatando ese tesoro, un
recurso vital, decisorio en el devenir y
progreso económico.

Decimos en Occidente que la ayuda
al desarrollo de los últimos 30 años ha
sido inefectiva en la lucha contra la
pobreza de muchos países, que siguen
anclados en niveles de renta per cápita
de hace medio siglo. Decimos en el
mundo industrializado que la corrup-
ción y los regímenes políticos dictato-
riales de medio mundo son un impedi-
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La fuga de cerebros es un fenómeno que se ha acentuado con la internacionalización de los flujos migratorios.
Involucra a esa parte del colectivo inmigrante considerada mano de obra cualificada, y tiene un impacto pro-
fundamente negativo, desestabilizador y demoledor en las sociedades del mundo en vías de desarrollo, que ven
como los profesionales formados con dinero público se marchan a otros países, aspirando a un futuro mejor. 
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mento para el normal desarrollo de sus
economías. Nos gusta analizar a nivel
macroeconómico y a posteriori el por-
qué del fracaso estrepitoso de multitud
de economías de África y América Lati-
na. Sin embargo no caemos en observar
que algunos de los mecanismos fomen-
tados desde Occidente, como la acepta-
ción y atracción del talento proveniente
de países pobres, se constituyen en un
aliciente, en un catalizador, que acelera
los procesos de empobrecimiento de
numerosas economías, y les impide
progresar, pues una economía sin capi-
tal humano capacitado es una econo-
mía inoperante, pues una economía
incapaz de retener el talento por ella
generado, es una economía que invier-
te y pierde lo invertido, desterrando
para siempre el retorno de la inversión,
que repercute de manera positiva en la
parte del mundo que no lo necesita.

Nos engañamos pensando que en el
fondo en el mundo desarrollado esta-
mos únicamente abriendo las puertas a
aquellas personas que escapan de la
pesadilla de la pobreza extrema buscan-
do una vida mejor, pues únicamente
abrimos las puertas a aquellas personas
de formación cualificada, que en cual-
quier caso tendrían una oportunidad de
trabajar en su país de origen, y nos olvi-
damos de forma flagrante de una mayo-
ría de personas que viven en la más
absoluta miseria, que carecen de educa-
ción porque no se la pueden pagar, y se
ven condenadas a vivir sin esperanza.

Nos engañamos pensando que esas
personas a las que acogemos causan un
impacto en sus países de origen, pues
creemos que los envíos de dinero, o de
otro modo las denominadas remesas,
benefician a los que dejaron en casa.
Debemos distinguir entre aquellos
inmigrantes poco cualificados que enví-
an remesas de aquellos inmigrantes
cualificados que envían remesas. El pri-
mer grupo causa un efecto más positivo
que el segundo en sus países de origen.

En esta línea de argumentación y de
acuerdo a un estudio reciente de Ric-
cardo Faini2, no hay evidencia empírica
de que los inmigrantes cualificados
envíen más remesas que los no cualifi-
cados. Al contrario, los inmigrantes

cualificados pasan más tiempo en el
extranjero que los no cualificados, y
echan raíces con más facilidad en los
países de acogida. El estudio concluye
que la mano de obra cualificada prove-
niente de familias más educadas y adi-
neradas, tiene un incentivo menor a
enviar remesas, al mismo tiempo que
pasa un mayor tiempo en el extranjero
y tiene facilidad para atraer a la familia
a los países de acogida. En conclusión,
la fuga de cerebros, arguye el estudio,
no puede asociarse con un índice
mayor de reenvío de remesas, desmitifi-
cando la creencia de que la importa-
ción de mano de obra cualificada es
más positiva para el mundo en vías de
desarrollo que la importación de mano
de obra no cualificada.

Cifras detrás del fenómeno

El Profesor Richard Devon de la Uni-
versidad estatal de Pensilvania estima
que Estados Unidos invierte 200.000
dólares en cada estudiante que termina
una licenciatura, lo que da una idea de
lo que se ahorra el mundo industriali-
zado al importar profesionales cualifi-
cados desde otros países3.

No es un mundo fácil para las eco-
nomías en vías de desarrollo. Un estu-
dio4 de la “Organización para el Desa-
rrollo y Cooperación Económica”
muestra que de entre los receptores
indios y chinos de un doctorado en
ciencias o ingeniería en Estados Unidos
en 1990-91, un 79% de indios y un
88% de chinos seguían trabajando en

Estados Unidos en 1995. Estos porcen-
tajes contrastan fuertemente con un
11% de coreanos y un 15% de japone-
ses, que habiendo recibido un doctora-
do en Estados Unidos en 1990-91 con-
tinuaban trabajando en el país en 1995.

La siguiente figura muestra el drama
que viven algunos países de África en el
sector sanitario. El promedio porcentual
de médicos africanos que deciden par-
tir al extranjero es de un 29% en el Áfri-
ca Subsahariana, alcanzando picos por
encima del 50% en países como Libe-
ria, Angola o Mozambique. No es difí-
cil adivinar la razón del estancamiento
de la economía de muchos de estos paí-
ses, tan azotados por epidemias como
la malaria o el Sida y tan incapaces de
tratar a su propia población por la insu-
ficiencia de recursos humanos. El caso
de las enfermeras mejora al de los
médicos, pero no se presenta alentador.

Un fenómeno que está lastrando a
todo un continente como África. De
acuerdo al Director General Ndioro
Ndiaye de la Organización Internacio-
nal de Migración dependiente de
Naciones Unidas, para compensar la
pérdida y escasez de habilidades pro-
vocada por la fuga de cerebros, los paí-
ses africanos tienen que dedicar 4.000
millones de dólares anuales para
emplear a 100.000 expatriados no afri-
canos que cubren los puestos vacantes,
que reducen los efectos devastadores
provocados por la fuga de cerebros5.

No todo son malas noticias en África,
la caída de determinados dictadores está
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propiciando la vuelta masiva de expa-
triados. Es el caso de Kenya, donde la
reciente elección del presidente Mwai
Kibaki ha desencadenado unas expecta-
tivas de retorno masivo de sus ciudada-
nos en el extranjero. De acuerdo a Kiba-
ki, Kenya necesita “el genio de sus ciu-
dadanos donde quiera que estén”.

Devolvamos lo que no es
nuestro

La ayuda al desarrollo no es más que
la propina al mundo pobre por los ser-
vicios prestados, una propina que no
compensa el daño hecho a unas socie-
dades expoliadas de sus recursos más
preciosos, las personas, sin las que este
mundo no puede operar, sin las cuales
este mundo no puede avanzar.

Un mundo globalizado es un mundo
de movilidad, en el que los flujos
migratorios deberían idealmente fun-
cionar independientemente de la cuali-
ficación de las personas. Aceptamos a
doctores africanos pero no a los deses-
perados que llegan a las costas en pate-
ra. Es un mecanismo de doble rasero
que no compensa a las sociedades
expoliadas por el daño realizado.

Hay modos de impedir que el inmi-
grante cualificado se quede de por vida
en el país de acogida, y de fomentar el
retorno a su país de origen. Los médi-
cos, por ejemplo, podrían estar obliga-
dos a permanecer por un periodo de

varios años trabajando en el país de ori-
gen, para devolver la inversión realiza-
da a cargo y costa de las arcas públicas.
El Ministerio de Salud surafricano6, por
ejemplo, retrasa la entrega del título de
licenciado en medicina, para asegurar-
se de que la certificación viene después
en lugar de preceder al periodo de ser-
vicio público.

El expatriado que huye del mundo
pobre en busca de una oportunidad
profesional en el primer mundo tiene la
responsabilidad de compensar a su país
de origen por los servicios prestados,
por haberle facilitado una educación y
una oportunidad de aspirar a una vida
mejor en el extranjero. El expatriado
debe contribuir a que en su país de ori-
gen su marcha se vea compensada por
la formación de un profesional similar y
el establecimiento de políticas de reten-
ción del talento.

Tanto el país de destino, típicamente un
país desarrollado, como el inmigrante cua-
lificado deben compensar al país pobre del
que sale la mano de obra cualificada, una
compensación a modo de impuesto apli-
cado de forma equitativa tanto al país de
acogida como al expatriado.

La proposición anterior es fácil de
implementar y pretende compensar por
el robo de un recurso humano cualifi-
cado, formado en un país en vías de
desarrollo, que tras haber invertido en
formación se ve indefenso, frente a las
facilidades que Europa y Norteamérica

dan al inmigrante cualificado. Una pro-
posición que supondría que el estado
de acogida que atrae al inmigrante cua-
lificado, abonase al país emisor una
cantidad equivalente a un porcentaje
del sueldo bruto del trabajador cualifi-
cado, una cantidad que se vería com-
plementada por una contribución simi-
lar por parte del inmigrante cualificado,
pues tanto el país de acogida como el
inmigrante cualificado se benefician de
una situación que únicamente perjudi-
ca al país emisor, que debe ser com-
pensado por un daño que a día de hoy
pasa desapercibido, ignorado, lejos de
la atención de lo medios de comunica-
ción, que no quieren, que no deben
denunciar un flujo migratorio que mez-
cla el favoritismo descarado con la con-
veniencia aguda.

Todos somos libres en un mundo
globalizado. Libres de emigrar o de per-
manecer. Libres de arriesgar, de esfor-
zarnos. Pero las propias reglas construi-
das por el ser humano a lo largo de
décadas, de siglos de historia, dificultan
la puesta en marcha de un sistema
justo, construyendo barreras e impi-
diendo el paso cuando nos conviene,
utilizando nuestro músculo militar para
proteger un orden internacional que
nos beneficia. El ser humano del siglo
veintiuno, las sociedades del siglo vein-
tiuno, tienen que comenzar a abonar el
daño colateral provocado por unas
políticas de inmigración selectiva que
despojan al mundo pobre de sus activos
más preciosos. �

Notas

1 Éste es el octavo artículo de la serie Decem, una
serie de artículos fundamentalmente innovado-
res que pretenden proponer mecanismos finan-
cieros alternativos para recaudar fondos que se
puedan destinar a ayuda al desarrollo de los paí-
ses del tercer mundo. A lo largo de la serie de
artículos, se hará hincapié en la implementabili-
dad de las ideas sugeridas y se propondrán argu-
mentos a favor y en contra de las mismas.

2 Remittances and the Brain Drain, Riccardo Faini,
Junio 2006

3 http://www.businessweek.com/smallbiz/content/
aug2007/sb20070821_920025.htm
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5 http://www.un.org/ecosocdev/geninfo/afrec/vol
17no2/172brain.htm
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